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Caría^ena.—Un me?, 2 pesetas. Tres meses. 6 i,i—Prortaeia*.—Tres meses, 7'5(» id.—JBxtraiIjar».— 
Tres meses, ii'3 5 id,—La suscripción etnpe/.arii ;'i contarse desde 1 ° y ¡6 de cada mes.—La corrcspondenci» se dirigi
rá al Administrador. 

• COIS l>10I0P«íB!S¡f— 

El pago .«era siempre adelantado y yn metálico ó en letras de fácil cobro.—Corresponsales en París, .\. I rett-
ruc Caumartin, 6t, y J. Jones, F-iubourg-Montniaitre, 51, y en InSiidres. Agencia General Española, 6, Gre«t Win 
chester, Str«et 
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VIERNES 26 DB AOCSTO DK 1892. 

Museo Comercial. 
E x p o s i c i ó n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o m i s i ó a d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquinaria para raineria, ajfricultara 
y obrai pública».—Mat«riale8 de con«-
traoción.—Muebles.-Mayólicashiípano-
sh-abeií, pinturai y pápela» para el deco
rado.—Ctrámica y úriítalería. 
P r e c i o s fijos. E n t r a d a l i b r e . 

Putrta de Mmcia Pataje de Conesa. 

COLABORACIÓN INÉDITA 

DESDE PARÍS. 

21 de Agosto 1892. 
Ea Ifi sala Horel, celebró hace 

pocos días su fiesta anual el Sindi
cato de coaductores de carro» fiin e-
bres. 

Rüuniéronse unos sesenta indivi
duos bajo la presidencia de Mr. Gi
rón, que pronunció un discurso de 
tonos sentimentales en elogio del 
Sindicato. 

El presidente del mismo y otros 
tres señoresy hablaran también, y 
no lo hicieron del todo mal. Solo 
faltó que concurrieran al «oto co
misiones nombradas por los cadáve
res de tpdos los cementerios de la 
gran ciudad, con bbjeto 4e dar las 
gracias á los empleados de las em
presas funerarias por el celo é in
teligencia con que c ampien su mi
sión... 

Terminados los discursos, acabó 
también ¡a gravedad de los concu
rrentes que tomaron aaiento en de
rredor de una bien surtida mesa y 
que se entregaron á los goces dé la 
gula, con una alegria digna de un 
bautizo'© de uha boca. 

A co'tóinuación dcA banquete, hu
bo su otíglta de concierto en el cual 
hicieríjn gala de sus facultades ar
tísticas varios miembros del Sindi
cato. 

Creo inútil advertir que entre las 

piezas musicales ejecutadas, no fi
guraba ninguna marcha fúnebre. 

El programa se compoirfa de pio-
cecitas alegres y de alguna que 
otra canción del género picaresco. 

En fin, vale más que no hayan 
asistido á la fiesta representaciones 
délos iuquiiinos de los nichos, fosas 
comunes y mausoleos porque, segu
ramente, se hubieran escandaliza
do al ver á los que les habían con
ducido á la última morada. Entre 
éstos, había algunos que se sentían 
capaces de hacerle el amor por to
do lo alto, al primer esqueleto fe
menino que se les presentara por 
delante. 

mero grita señalando á una señora: 
«¡esa es!» el segundóse aproxima 
á la señora señalada y la invita á 
seguirle; ella protesta con frases 
de indignación y dice que está es
perando á su marido; pero son inú
tiles sus manifestaciones y sus sú
plicas y sale del cafécabi arrastra-

Para aquéllos de mis lectores que 
sean malos fisonomistas, pueden ser 
interesantes los pormenores de un 
hecho en el que figuran un rico pro-
piet<irio de la Avenida Saint-Man
dé, una joven hermosa y aventure
ra, . otra joven también hermosa, 
pero honrada, el marido de esta úl
tima y un individuo de la policía 
secreta. 

El propietario.vio á la aventure
ra una tarde en que el termómetro 
marcaba 25 grados. La abordó- y 
fue bien acogido. 

Estuvieron hasta el anocher en 
Meulin-Rouge, un sitio delicioso pa
ra los qae> al enaraorarse, prescin
den de todo lo que huele á plato
nismo. 

Luego se separaron, y d«»pti¿» 
él Tenorio de lá respetable clase 
de burgueses, echó de' menos su 
cartera que contenía 1300 francos. 

El buen hombre supuSo, y supuso 
bien, que los billetes que represen
taban esa suma, debían estar en 
poder de su compañera de excur
sión y acompañado de un polizonte 
se dedicó á buscar á ésta por todas 
las calles, callejuelas, plazas, pla
zuela», paseos, establecimientos pú
blicos y sitios reservados que tiene 
Paría. 

A las cuarenta y ocho horas de. 
peregrinación, el propietario y su 
acompañante, penetran en un ca
fé del boulevard Magenta. El pri. 

da por el agente de seguridad, y 
seguida por el Tenorio,\qüe se frota 
las manos de gusto ante la idea de 
que va á recuperar sus mil trescien
tos francos. 

Pero media hora después, y ante 
la autoridad compettnUe, el propie
tario duda, vacila y acaba por con
fesar que es mal fisonomista y que 
puede haberse equivocado Y, 
efectivamente, resulta que la seño
ra detenida no estuvo jamás en 
Meulin-Rouge. 

Es muy posible que á estas horas 
el marido de la hermosa joven, le 
haya roto unas cuantas muelas al 
que la mandó detener, en cuyo ca
so á los mil trescientos francos per
didos tendrá que añadir éste, el 
importe de las muelas postizas... 

Ser mal fisonomista, es la deS; 
gracia mayor que le puede ocurrir 
á uno, después de haberse dejado 
escamotear la cartera, llena ,de bi
lletes, pop una' joven modelo de 
hermosurtv... y de amabilidad! 

« * * 
Bedia en día va aumentando la 

afición á lo» coneursos de vftloeipe-
d í s t » y^sdjáf ij^esv 

Las distancias señáládaá en los 
programa.s dóéstasdi versiones, son 
verdaderamente respetables. Por lo 
general , de cien kilómetros para 
los primeros y de treinta ó treinta 
y eincQ para los segundos. 

Hace pocos días me invitaron á 
tomar p«.rte en una excursión or
ganizada por mía sociedad de jóve
nes franceses, recientemente cons
tituida, con el exclusivo objeto de 
emprender cada domingo una lar
ga Caminata por los alrededores de 
París. 

Cuando «upe que la excursión da
ba principio á las seis de la maña--
na, se interrumpía á las doce para 

almorzar y continuaba desde las 
dos hasta las ocho, hora en que ios 
expedicionarios debían estar de re
greso en la plaza de la Concordia, 
renunció al alto honor que se me 
dispensaba, y rogué á mis buenos 
amigo» que no volvieran á acor
darse de mi en casos semejantes. 

Comprendo (|ue esa divemoft se
rá muy conveniente para el desa
rrollo de la fuerza muscular y 
para los zapateros: admiro á los 
émulos de nuestro compatriota Bar-
gosi, pero tra,tándose de recoirer 
una distancia que exceda de cinco 
kilómetros, creo que es más conve
niente y más admirable un coche 
de punto, un ómnibus, ó un carrua
je del ferrocarril. 

* * 
¡Qué cosas les ocurren á algunos 

franceses cuando van á España! 
En un periódico parisién de gran 

circulación acabo de leer lo si
guiente: 

«Los aduaneros españoles no se
rán incorruptibles, pero no puede 
negarse que son ingeniosos. 

He aquí la prueba: 
Uno de nuestros lectores quería 

introducir en España cierto objeto 
por el cual déWa pagar los dere
chos muy elevados. Para evitar el 
pago de los náismos, declaró otra 
cosa y puso al mismo tiempo una 
moneda de cinco francos en la ma
no del encargado del reconocimien
to. • •__;..,: ,L , ... 

El encargado miró á nuestro ami
go y dijo con mucha calma: 

—«Yo, cuando miro una cosa la 
veo con los dos ojos y no con uno 
s o l o 

tíomprendió el viajero la indirec
ta y le dio otra moneda igual, con
siguiendo asi que los dos ojos del 
aduanero quedasen tapados.» 

Al npreciaWe colega que ha pu
blicado el anterior relato, se le ol
vidó añadir un importantísimo de
talle Podía y debía haber dicho 
que el chascarrillo estaba copiado 
literalmente de un almanaque del 
afioBO. 

Lo recuerdo habérselo oído con

tar á mi abuela, á la oua,! se lo re
firió su padre, quien á su vez lo ha
bía escuchado de labios de uno de 
sus ascendientes. 

Lo cual prueba que algunos fran
ceses no merecen el calificativo 
que el periódico parisién aplica i 
los aduaneros españoles. 
""Wííqtifemeparecequ* nO"$íeftece-
sita ser ingenioso para traducir 
anécdotas del tiempo dolréy^ que 
rabió y publicarlas rtuevaiHénte 
con carácter de noticias de actuali
dad. 

ANTONIO DB LA VEGA. 

(Prohibida la reproducción.) 

LITERATURA EXTRANJERA 

ELDUELODECRUSTIILAC 

HISTORIA DK LA CUESTIÓN. 

Crustillac tenía veinte y cuatro EtíOB, 
la nariz afilada, el bigote teThíiáátfú^ «n 
gancho, tm estómago insaciable, feha» 
pasioneg borrascosas y una fáctuidia liiil-
gaedociaiia. 

Pero había dos cosas qtiedabaii á Oftta-
tillac un aspecto sdíribrío: 1.*. Suf mil 
quinientos fntacoa annacles d« «cfóMo - no 
le permitían r e ^ n d i ^ sino de nnai ma
nera Insuficiente 4 las solicitude» ito sa 
estómago y de *us deseoÉrenadaá pasio
nes-, 2.°. Gnistillac se< consideraba un 
hombre incompleto por no haber fé&ido 
jamás un desafío. « 

A su repertorio faátalm txux dueto> ̂  ̂ qQe 
irremiaíblemeate le htiyéi*a< tládoc»!:̂  «»-
oéndlente éd faeroiw&Osotirá 8tet<íélef«s 
de la oñcina de traii3ferenctad,^en etf^-
do del corredor, primera puerta d» i a 
izquierda.) 

Felizmente la Providencia velaba T>or 
Crustillac. ' ' 

Undia,—el primero de un me»,—ntíds-
tro desconocido héroevq'ne había eobra-
do su sueldo y api'esará(fo»e á «lapezar 
el cambio en un reataiHSint contra una 
comida regada con salsas de la, viuda 
Glicquot regattaba, representando con 
sus pierna» una colsccióu - dé periftatsia. 

Un caballero y una dama pasan p̂ T su 
lado. .El pie inseguro de CrustlUec pisa 
el de la aenora. El caballera se cree en el 
deber de enviar á Cruitillac y A. sus va
lientes piernas al otro lado de ]jí oalle, y 
así lo hace por medio de un emjisllón. 
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—A quien había de »er—respondió D. Pedro Pa
blo—á ustedes. 

— Pero cómo han podido imaginar sem^ante 
eosa? 

—¡Pues digt! vaya usted atando cabos: silbidos 
misteriosos... ese inglés ó francés ó lo que sea ¡buen 
trucha! rondando el hotel, éste escalado, la cuerda 
pendiente... Silencio... Soledad. 

—Lo» han muerto—anadió su esposa arrebatán
dole la palabra de lo» labios--Aurelio y ' yo lo decía
mos. 

—Yo fui quien lo dije mamá. 
—Calla, Aurora—mandó su madre gravemente— 

figúrese Vd. Salazar: los silbidos: la cnerda: Mariana 
sin bajar al jardín: todo en silencio: todo cerrado 
Vamos ha sido un susto horrible, espantoso, feroz. 

—Yo me maravillo,—dijo Diego con calma un 
tanto saturada do ironía,—de lo que ustedes se han 
alarmado. Por nuestra parte no hemos dado motivo, ni 
en casa ha ocurrido absolutamente nada. 

—Eso no,—repuso D. Pedro Pablo con prontitud; 
—ptí»» ahí está puesta la cuerda que e» el cuerpo del 
delito, ahí tiene usted la yedra que no negará aunque 
se lo manden que la han deserrado al subir, y al bajar 
y 8i quiere usted seguir buacando... ha de encontrar 
indicios que le sobran. 

Diego Salasaar ya no le ola, acabtba de Ifmzarse 
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Vista produjo, fueron tan enérgicas las exclamaciones 
pâ -a expresarlo, que el asombro de los dos hermanos 
subió de pnnto, alin que le» fuese dable comprender, 
ni remotamente, de dónde partían sus inusitadas ma
nifestaciones, recorriendo la escala de su interés en la 
más brusca transición, desde el ptoico más profundo á 
el regocijo en toda su exaltación< 

—Se han vuelto locoÜ—dijo por lo bajo Diego á 
su hermana—y aún así no es explicable la extrava
gancia de semejante algarada! 

Mientras aquéllos exclamaban y éstos hacían por 
adivinar el motivo, el negro Juan abrió la verja algo 
premiosa por el poc6 uso que se hacía de ella, los se
ñores de Alfaraues con su comitiva se precipitiiron al 
jai'dín y Rocío y Aurora á los brazos de Mariana, á la 
que besaron con el̂ isión, diciendo á la vez: 

—Mariana mía, Mariana de mi alma... 
—¿Pero qué ocurre? ¿Qué pasa?—acprtó á decir 

Mariana.—¿Fuego acaso? 
La robusta y sonora voz de D. Pedro Piblo en su 

más vigorosa entonación, elevándose sobre todas, re
sonó diciendo en tono trágico: 

—No hay más ¡los han asesinado! 
—¿A quién? preguntó Diego ansiosísimo de en

cauzar aquel desbordamiento de ternura y terror que 
continuaba poniéndole en duda la rasen de quien lo 
sentí». 
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aspiración, una ley por la que »e regían con portento
sa inflexibilidad. 

Dentro de aquellos muros cerrados átasriairadas 
profanas con tesón harto extraBo y peí«everante, la 
vida era en todo extremo arreglada, metódica, y lo 
que es má» activa y llena; en medio de su modestia y 
sencillez, sus hábitos se hacían, notar pw su. perfume 
de delicadeza, de buen tono y de elegHnoÍ8̂ >qUe>impri-
mía realce y realces á cosas y personas, > latoiendo una 
y otras agradables y atractivas; allí todo estaba i«ieto . 
á tiempo y medida y lo mismo había sido ctesde tsu 
instalación. Los cambios acaecidos no <futroQ,-|K>dero-
sos á modificarles en nada: entre si eratt.lossaismos, 
su modo de ser igual, todo corría.de .ldéptica.manera, 
á salvo los servicios de los jóvenes oaralinos y 'las pe-
quenas explendideces de sú aumento de bienestar^ 

Como á las ocho de la mañana queisignió áii» no
che en que fueron tan audazmente espúdeei^r Sergio 
Valladares, tía y sobrinos se hallaban tptwpiUamente 
en su pequeño y alegre comedor, briUante de limpie, 
atreglado á maravilla, cerradas lasíper^saaS)Abier
tos los cristales, delante de uno.,d*.<lo» bakon^, la 
jaula con el canario ci^^> balaneeán^tose ejis»-limpia 
canita, y en todas partes flone», unas-fn macetas y 
otras en floreros de esmaJtedaporoelwia,;, 

Aquella rnaat^ns, Díegô  con el bí̂ tín .datetii«dros 
de la noche precedente, Mariana con bata bl«%oa lo ^ 


